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PRÓXIMOS CONCIERTOS

 SERIES 20/21 CICLO MUSEO  
MADRID | MUSEO NACIONAL CENTRO DE ARTE REINA SOFÍA (MNCARS) | AUDITORIO 400
ENTRADA LIBRE

LUNES | 03/03/14 | 19:30h 
GRUPO MODUS NOVUS  
SaNtIaGo SeRRate, director 

Obras de G. Benjamin, F. Coll, R. Gerhard y T. Adès

LUNES | 17/03/14 | 19:30h 
CUARTETO DIOTIMA  

Obras de J. Barraqué, J. Torres y A. von Zemlinsky

 SERIES 20/21 CICLO AUDITORIO  
MADRID | AUDITORIO NACIONAL DE MÚSICA | SALA DE CÁMARA 

JUEVES | 27/03/14 | 19:30h 
ENSEMBLE DE LA ORQUESTRA DE CADAQUÉS  
JoCHeM HoCHSteNbaCH, director  
Marianne Pousseur, actriz  

Obras de H. Eisler, J. Rueda y A. Schoenberg

ENTRADAS
Público general: 5€ – 12€ / Jóvenes Último Minuto (< 26 años): 2€ – 4,8€

 SERIES 20/21 CICLO FRONTERAS  
MADRID | AUDITORIO NACIONAL DE MÚSICA | SALA DE CÁMARA 

JUEVES | 10/04/14 | 19:30h

TALLER ATLÁNTICO CONTEMPORÁNEO
dIeGo GaRCÍa RodRÍGUeZ, director
Carmen Gurriarán, soprano
Álex Salgueiro, fagot

Pop Re–visited. Obras inspiradas en Siniestro Total, Elvis Presley y Bob Dylan,
de J. López de Guereña, M. Daugherty y J. Corigliano

ENTRADAS
Público general: 8€ – 15€ / Jóvenes Último Minuto (< 26 años): 3,2€ – 6€

CUARTETO ARDITTI
AUDITORIO 400 | MUSEO NACIONAL CENTRO DE ARTE REINA SOFÍA | LUNES 10/02/14 19:30h

AUDITORIO NACIONAL DE MÚSICA | SALA DE CÁMARA | MIÉRCOLES 12/02/14 19:30h
JOSÉ LUIS ESTELLÉS clarinete

Duración aproximada: I: 40 min.          Pausa          II: 40 min.

AUDITORIO NACIONAL DE MÚSICA | SALA DE CÁMARA | MIÉRCOLES 12/02/14 19:30h

CUARTETO ARDITTI
José Luis estellés, clarinete

I
Luis de PabLo (1930)

Caligrafía serena, para cuarteto de cuerdas (1993)

György LIGetI (1923–2006)
Cuarteto nº 2 (1968)

 I. Allegro nervoso
 II. Sostenuto, molto calmo
 III. Come un meccanismo di precisione
 IV. Presto furioso – Brutale – Tumultuoso
 V. Allegro con delicatezza

II
L. de PabLo

Flessuoso, para cuarteto de cuerdas (1996)

G. LIGetI
Andante cantabile y Allegretto capriccioso, para cuarteto (1950)

 I. Andante cantabile
 II. Allegretto poco capriccioso

L. de PabLo
Quinteto para clarinete (1997)

CUaRteto aRdIttI
Irvine aRdIttI, violín
ashot SaRKISSJaN, violín
Ralf eHLeRS, viola
Lucas FeLS, violonchelo

José Luis eSteLLÉS, clarinete



EL ESTILO ES ALGO QUE SURGE POR SÍ SOLO

El estilo personal, ese conjunto de caracteres que distinguen a un artista, 
tiene un valor de cotización muy alto en el mercado. Se pagan millones por adquirir 
un cuadro o una escultura. La mayoría de los artistas aspiran a desarrollar un estilo 
propio, y no hay nada en el mundo que les halague más que el hecho de que un crí-
tico, un entendido en la materia u otros artistas les atribuyan una marca personal. 
¿Pero qué hay de aquellos que bebieron de varias fuentes, que no se durmieron en 
sus laureles y a los que la curiosidad siempre ha empujado hacia adelante? György 
Ligeti y Luis de Pablo pertenecen a este grupo de artistas. 

En sus primeras obras, Ligeti amplía el lenguaje de su compatriota Bar-
tók. En Alemania compone música electrónica y desarrolla la llamada Klangflächen- 
komposition (atmósferas), como reacción al serialismo entonces vigente. Simultá-
neamente aplica el principio de micropolifonía, basado en un denso entramado de 
voces. Más tarde, con Le grand Macabre, se adentra en terreno operístico y cambia 
radicalmente de lenguaje al recuperar para sí las formas tradicionales. En los años 
ochenta vuelve a ampliar su abanico estilístico y explora las posibilidades del ritmo, 
influido por la obra de Conlon Nancarrow y algunos tipos de música africana. Las ex-
pansiones microtonales del sistema tonal (Harry Partch), al igual que determinadas 
músicas exóticas, también dejaron su impronta en el quehacer de un hombre que 
siempre se interesó por nuevas formas de expresión musical. Algo similar cabe decir 
de Luis de Pablo: sus primeras obras rechazaron el serialismo escolástico, subdi-
vidiendo los doce sonidos en grupos con un sentido funcional e incluso melódico. 
Luego vino una larga fase en la que se esforzó por “cancelar el intervalo como tal”. 
Nace así la música aleatoria con sus clusters, en los que la trascendental necesidad 
de crear contrastes quedaba en manos de los microelementos y del timbre. “A partir 
de este momento la evolución hasta hoy ha sido de todos los colores habidos y por 
haber”, afirma el compositor. Tampoco faltaron aquí las incursiones en la música 
electrónica, y finalmente se produjo un reencuentro con el intervalo, aunque desde 
otra perspectiva, de lo cual, a su vez, surgió un nuevo acercamiento a la voz humana 
y a la palabra (ópera), por no hablar de las formaciones clásicas como el cuarteto 
para cuerdas. Pero también las músicas de otras culturas preocuparon a nuestro au-
tor. Solo en tiempos relativamente recientes aparecen elementos en su música que 
podrían reflejar algo así como un estilo: “Nunca me preocupó el concepto de estilo. 
Siempre pensé que era algo que vendría por sí solo. A mí lo que me interesaba en 
los años cincuenta era aprender [...] Había que tener una gran disciplina para ase-
gurarse de no dar un paso en falso, para controlar exactamente con qué elementos 
se contaba y cómo podían responder para llevar a término la música que uno quería, 
evitando toda fuga de sentido [...] Cuando se controla todo esto es cuando se puede 
empezar a hablar de estilo”.

Pese a los paralelismos entre las trayectorias de ambos compositores, las 
piezas interpretadas por el Cuarteto Arditti en estos dos conciertos del CNDM no 
permiten una contraposición directa. La más reciente de Ligeti, Homenaje a Hilding 
Rosenberg, data de 1982, y la más antigua de Luis de Pablo, Fragmento, de 1985. 
Estamos, pues, hablando de obras que pertenecen a períodos distintos, unas tem-
pranas, otras más bien tardías.

En los años sesenta, Ligeti impartió clases en la universidad de Estocolmo y 
conoció al compositor sueco Hilding Rosenberg (1892–1985), al cual homenajeó en su 
noventa aniversario. La breve pieza es fácil y suena bien, muestra de que Ligeti sabía Duración aproximada: I: 35 min.          Pausa          II: 35 min.

AUDITORIO 400 | MUSEO NACIONAL CENTRO DE ARTE REINA SOFÍA | Lunes 10/02/14 19:30h

CUARTETO ARDITTI

I
Luis de Pablo (1930)

Fragmento, para cuarteto de cuerda (1985/86)

György Ligeti (1923–2006)
Balada y danza, para dos violines (1950)

	 I.	 Baladǎ. Andante
	 II.	 Joc. Allegro vivace

L. de Pablo
Memoria, 4º cuarteto de cuerda *+ (2012/13)

	 I.	 Conversación
	 II.	 Changüí
	 III.	 Quedo

II
G. Ligeti

Homenaje a Hilding Rosenberg, para violín y violonchelo (1982)

L. de Pablo
Voluntad de flores ** (2004)

G. Ligeti
Metamorfosis nocturnas, cuarteto de cuerda nº 1 (1953/54)

	 I.	 Allegro grazioso
	 II.	 Vivace capriccioso
	 III.	 Adagio mesto
	 IV.	 Presto
	 V.	 Andante tranquilo
	 VI.	 Tempo di valse – Moderato. Con eleganza, un poco capriccioso
	 VII.	 Allegretto, un poco giovale
	 VIII.	 Prestissimo

*+ Estreno absoluto. Encargo del CNDM
** Estreno en España

escribir música sencilla sin sacrificar aquellos principios que le caracterizarían, pero 
de los que aún estaba muy lejos en obras como Balada y danza para dos violines y el 
Andante cantabile y Allegretto capriccioso, ambas de 1950. La primera se basa en dos 
danzas populares rumanas, lenta y expresiva la una, virtuosa y exuberante la otra. La 
segunda muestra a un joven compositor que ya posee un notable dominio del lengua-
je tradicional cuando aún estudiaba en la Academia Franz Liszt en Budapest. Aunque 
tonal, en esta pieza aparecen algunos giros armónicos cercanos a Reger y Zemlinsky. 
Cercano a Bartók, en cambio, se halla su primer cuarteto Metamorfosis nocturnas, 
pieza clave de cuanto escribió en Hungría. Sus doce breves secciones surgen a partir 
de un motivo de cuatro notas una y otra vez variadas, o sea, metamorfoseadas. Ligeti 
retiró este cuarteto durante diecisiete años antes de recuperarlo en 1970 y después 
de haber concluido su segundo. Los casi quince años que separan a ambos cuartetos 
fueron suficientes para que se produjera un giro de 180º en el pensamiento del com-
positor. Aunque también se podría hablar de metamorfosis en el Cuarteto nº 2, lo que 
muta ya no son tanto las alturas como el timbre. Un buen ejemplo nos lo proporciona 
el pasaje de pizzicati polirrítmicos de mecánica precisión. 

Cincuenta y cinco años tuvieron que pasar en la vida de Luis de Pablo 
antes de que éste abordara su primer cuarteto para cuerdas. En Fragmento, el 
autor bilbaíno traza una órbita alrededor del tritono re–la bemol, y sobre esta base 
desarrolla una textura a cuatro voces que sondea las posibilidades formales de 
un material abierto a la exploración, pero no al experimento. Estrenado el 15 de 
junio de 1986 en el Festival Almeida de Londres, este cuarteto está dedicado tanto 
al Arditti como al director del festival Pierre Audi. En Caligrafía serena, su segun-
do cuarteto, vuelve a imponerse una escritura a cuatro voces en parte nerviosa y 
mentalmente ágil, definida por José Luis García del Busto como “una especie de 
reinterpretación personal de la forma fuga”. Dicha escritura opera con cuatro ele-
mentos heterogéneos que convergen al final. El tercer cuarteto, Flessuoso, fue un 
encargo de la Sociedad Filarmónica de Bilbao para conmemorar el centenario de 
su fundación. Estrenado por el Cuarteto Arditti el 15 de diciembre de 1997, en su 
decurso ilumina el término “flexible” (flessuoso) desde varias perspectivas dife-
rentes. Nuevamente nos hallamos ante texturas ricas en detalles, pero no enfun-
dadas en una envoltura preconcebida, sino surgidas del proceso de composición 
mismo. De la fase clasicista data el exquisito Quinteto para clarinete y Voluntad de 
flores, esta última compuesta con motivo de la muerte del primer violín del Cuar-
teto Orfeo. El título hace referencia al libro Manual de espumas de Gerardo Diego, 
dedicado a un amigo: “Sobre la tumba inesperada de José de Ciria Escalante, ami-
go indeleble, estos versos que él amaba, hoy con voluntad de flores”. El cuarto, y 
hasta la fecha último cuarteto depabliano consta de tres movimientos: Conversa-
ción arranca con un quasi parlando de fuertes contrastes dinámicos dominado por 
una escritura interválica. El carácter hablado de este primer pasaje lo refuerzan 
sus diversos tempi. El segundo movimiento, Changüí, parte del silencio y se pre-
senta como un guiño humorístico. Esta comicidad dará finalmente paso, ahora sin 
pausa, a Quedo. Dominan aquí las dobles cuerdas y los armónicos creando líneas 
melódicas enriquecidas por las posibilidades tímbricas de los instrumentos. En la 
partitura se lee: “Para el Cuarteto Arditti, con la admiración del autor”, junto a las 
misteriosas palabras “Arcta via est”, que provienen del Evangelio de San Mateo: 
“En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: Entrad por la puerta estrecha, por-
que es ancha la puerta y espacioso el camino que conducen a la perdición; y son 
muchos los que entran por ella. Pero cuán angosta es la puerta (arcta via est) y 
estrecho el camino que conducen a la vida, y cuán pocos los que la encuentran”.


